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			Prefacio

			Queridos lectores:

			Durante las últimas décadas he llegado a conocer y dominar muchos métodos, modalidades y formas de ayuda con las que sanar, y todas han demostrado ser aburridas o pura palabrería. El método MindFlow de Tom Moegele fue una novedad para mí, incomparable a nada que haya experimentado antes.

			¿Cómo podía conseguir más cosas en mi vida «sin hacer nada»? ¿Cómo podía usar mis «bloqueos de energía» y los de otras personas para volverme más fuerte y poderoso? Se me viene a la mente una imagen: la de un maestro de Qigong siendo empujado por diez personas a la vez. Cuantas más personas lo empujen, más energía gana y más centrada y poderosa se vuelve su postura.

			Cuando Tom me habló por primera vez de su sistema, me pareció utópico e implausible. No me imaginaba ser capaz de cambiar y mejorar la energía en un ambiente tenso únicamente a través de nuestra postura y estado interior, o que se pudiese obtener más energía como resultado de ello.

			Era incapaz de imaginar que un estado de «no desear» podría llevarnos al mismísimo lugar en el que yace nuestro verdadero destino. No concebía el hecho de que los bloqueos fueran únicamente energía acumulada que puede regresar rápida y fácilmente a su flujo original, como un globo que explota tras el pinchazo de una aguja. Pero entré en razón. Todo es tan sencillo que primero debemos comprender y reaprender su simplicidad.

			Como editorial, este concepto resultaba totalmente nuevo para nosotros, pero poco a poco se fue volviendo más accesible hasta el punto de ser capaces de plasmarlo en un libro como un sistema intelectualmente sólido. Cuando Tom trabaja con tanta energía, se puede sentir y ver en las caras de los demás que algo está sucediendo, y también resolviéndose. Este libro presenta una aproximación a su trabajo. El conocimiento, los ejercicios y las herramientas que contiene te permitirán acceder al concepto único del MindFlow.

			En febrero de 2017 acompañé a Tom en su viaje a la India con un grupo de cuarenta y cinco personas y presencié cómo esos bloqueos profundamente asentados y que habían estado entorpeciendo a la gente durante años se disolvieron en cuestión de minutos. Me maravillé al hablar con los participantes sobre lo que Tom había hecho por ellos y cómo sus vidas habían cambiado a mejor como resultado. Encontraréis sus testimonios a lo largo de este libro.

			Un testimonio en particular me ha marcado más que el resto; el de Ursula, una mujer mayor de Suiza que habló conmigo durante el viaje en autobús de Jaipur a Udaipur (véase la página 15). Expresó los cambios que le han ocurrido como resultado del MindFlow con tanta emoción, veracidad y sinceridad que sus palabras hoy por hoy siguen haciéndome llorar, al igual que ella lo hizo aquel día.

			Esperamos que disfrutes leyendo este libro.

			Bernhard Keller

			Momanda Publishing

			

			Testimonio 
Ursula de Suiza

			Llevo unos dos años trabajando con Tom y simplemente siento que he «llegado». El MindFlow afecta en todos los aspectos de nuestra vida —desde las relaciones hasta nuestra conciencia— y es el mejor sentimiento del mundo: es como regresar a casa, a uno mismo. Ya no hay necesidad de desear, solo ser.

			Siempre he sabido en mi corazón que este sentimiento existe; aun así, lo he experimentado muy pocas veces. Y cuando lo haces y sabes que puedes revivirlo una y otra vez, que puedes regresar a él constantemente…, bueno, para mí eso es «llegar». Tener una mejor comprensión de los humanos que nos rodean como resultado de este conocimiento también es una bendición. Ya no hace falta luchar, ni querer tener algo, solo ser. Para mí esa es la parte más intensa.

			Esta increíble sensación de llegada es el mayor regalo que podrían darme… mostrarme cómo llegar ahí. [Empieza a llorar]. No tengo nada más que decir, solo que es un regalo indescriptible. Y saber que jamás lo perderás, que siempre lo tendrás contigo…, bueno, lo es todo.

			Es todo y nada. La nada es el todo. No había dejado de oír hablar sobre esa «nada», ese «vacío», pero ¿qué es el vacío? ¿Cómo se siente? ¿Cómo es? El MindFlow me ha enseñado que cuando lo sientes y estás en ese estado de conciencia, ya no hablas. No dices nada. Solo hay un silencio infinito.

			

		

	
		
			
MI RECORRIDO HASTA AHORA

			Para describir cómo he desarrollado el método MindFlow, tengo que empezar, por extraño que parezca, por mi infancia. El MindFlow no está moldeado por grandes hitos como terminar el colegio, graduarse de la universidad o aceptar un buen trabajo, sino por las notas entre líneas, los tonos subliminales que he oído toda la vida.

			Pero cuando era muy pequeño me resultaba complicado definirlo. Quería usar esos tonos para explicar mis alrededores con palabras, pero nadie me entendía hasta que busqué una traducción para ellos. El método MindFlow surgió de todos esos sonidos y experiencias.

			INICIOS

			Nací en Alemania el 20 de mayo de 1970 de forma prematura y pasé mis primeras ocho semanas de vida en una incubadora. Fue un comienzo movido, como podrás imaginar, y por aquel entonces nadie habría imaginado que sería un regalo para mí.

			Incluso en la guardería sospechaba que, en comparación con los otros niños con los que interactuaba, era «diferente». El camino a la guardería me parecía muy incómodo. Pasaba junto a un cementerio, del cual percibía sombras y energías oscuras y pesadas por todos lados. También veía cómo la gente que vivía en las inmediaciones perdía su energía vital.

			En una foto de por aquel entonces se me ve con un disfraz elegante durante el carnaval; era el único niño que lloraba en el centro de un grupo de niños felices. Tras dos meses en la guardería, mis padres tuvieron que quitarme de allí porque era incapaz de procesar los sucesos que se me «obsequiaban» de camino. Me sentía abrumado y, como consecuencia, no tan feliz y despreocupado como los demás niños.

			Era obvio que mis habilidades dificultaban mi vida familiar y las interacciones con otras personas. Por un lado, era increíblemente sensible y, por el otro, mis razonamientos distaban totalmente de los de los demás. Por lo tanto, manejaba las cosas de forma diferente a lo que se esperaba de los niños o adolescentes. La forma en que yo percibía y aceptaba las cosas supuso un reto para mi familia.

			De joven contaba situaciones y hablaba de las personas involucradas con total ingenuidad, evaluando a las personas de forma correcta sin saberlo siquiera. Un día estaba en la calle con mi madre y nos encontramos a un hombre que estaba a punto de morir. Tiré de la ropa de mi madre y le dije que ese hombre estaba a punto de caerse al suelo por un problema de salud. Unos minutos después, eso fue justamente lo que sucedió. El hombre se desplomó ante nuestros ojos y recibió atención médica.

			Mi madre se quedó helada. Por aquel entonces yo tenía cuatro años. Tras varios incidentes así, mi familia decidió buscar ayuda. Un análisis terapéutico reveló que era totalmente normal, solo que contaba con el don de ser «altamente sensible».

			

			Al mismo tiempo, a los tres y cuatro años pasaba tiempo con mi tío abuelo, que dirigía una oficina de ingeniería y una gran empresa de construcción. En la obra cualquier otro niño se habría mostrado maravillado por la enorme fuerza de las excavadoras. Para mí, sin embargo, lo mejor era entregar el salario a los empleados los viernes. De ellos sentía miedo, preocupaciones, alegría, sufrimientos, energía, manipulación, curiosidad y rencor. Emociones y estados con los que, por supuesto, no estaba familiarizado por aquel entonces, pero observé lo diferente que era la gente.

			Mis padres deseaban a un niño «totalmente normal» e intentaron llevarme de nuevo a la guardería. Esta vez una dirigida por monjas católicas muy amables y que disponían de mucho tiempo para nosotros, los niños. Ellas se implicaron con mi «don» y vieron que no era un niño «loco», sino alguien con un talento especial. Me sentí relativamente cómodo en el colegio. Tras un tiempo, la directora no ocultó el hecho de que era diferente a los demás niños. Ya me había vislumbrado como un futuro profesor porque lo que decía básicamente tenía sentido: siempre pensaba las cosas bien antes de abrir la boca para decir algo en firme.

			Nuestra residencia familiar en Baviera estaba rodeada por el Spessart, un enorme robledal, y de joven me gustaba pasar el día al aire libre con otros cinco o seis niños. Construimos casas de árbol y pequeñas chozas entre los árboles, en los que nos aislábamos. Era una sensación que sigo adorando hoy en día; la naturaleza, la tranquilidad y la certeza de que hay cosas puras, verdaderas y absolutas: el aire, la tierra, el silencio y las fuerzas de la naturaleza.

			Me gustó sobre todo el periodo antes de empezar la escuela primaria, cuando me dejaban saltarme la guardería y pasear por el Spessart con mi abuelo materno y sus amigos, todos jubilados. Aprendí mucho sobre la naturaleza y la energía en el bosque. Los mayores buscaban deliberadamente lugares energéticos en los cuales ejercitarse y, como consecuencia, no sentían dolor.

			Aquellos lugares rebosantes de energía me parecían zonas brillantes, como un humo o una luz refulgente, o confeti transparente echado al aire. A veces, en vez de hacer ejercicios, tocaban música juntos. Su alegría y las buenas vibraciones que transmitían siguen siendo recuerdos felices para mí.

			Con mi abuelo paterno viví experiencias totalmente distintas. Tenía una enorme granja ubicada en los bosques que rodeaban Augsburgo y le preocupaban sobre todo las inversiones; para él, todo giraba en torno al dinero. (Me dio la sensación de que quizá había sido él el inventor del Monopoly). No solo estaba interesado en invertir en grandes proyectos, sino que también le encantaba ganar dinero jugando al Schafkopf, un jugo de cartas tradicional bávaro.

			Como mi abuelo enseguida se dio cuenta de que tenía la capacidad de recordar todas las cartas que se habían jugado, me enseñó a jugar. Me permitieron hacerlo con los adultos o incluso en pareja con mi abuelo, y mi compañero siempre ganaba. Los que salían ganando siempre querían tenerme de compañero.

			Viéndolo en perspectiva ahora, diría que el hecho de poder memorizar las cartas no fue tan relevante, sino más bien mi capacidad de leer las energías de los jugadores: era capaz de distinguir si alguien se estaba tirando un farol o si tenía buenas cartas en la mano. El juego de cartas se convirtió en algo muy simple. Si la persona tenía malas cartas, se tornaban oscuros y transparentes, como si «se desvanecieran» en cuanto miraban su mano.

			

			Los que tenían buenas cartas se volvían brillantes y relucientes; literalmente radiantes, aunque no mostrasen emoción alguna. Si alguien se volvía «menos visible», tenía mala mano, y si se volvían «más visibles», sabía que había que ir con cuidado. Sigo siendo capaz de mirar a los jugadores de póker y saber si tienen buenas o malas cartas.

			Aparte de los juegos de cartas y el dinero, mi abuelo paterno también me enseñó a saber tratar a los animales. Se ponen nerviosos siempre que alguien se aproxima, por ejemplo, un veterinario, pero de alguna forma yo tenía una conexión sobrenatural con ellos: era consciente de sus necesidades y lograba calmarlos. Para hacerlo, tocaba sus frentes con mi mano derecha.

			Aunque mis dos abuelos eran muy diferentes, ambos contribuyeron mucho al método MindFlow en mi juventud.

			MI SISTEMA DE APRENDIZAJE SECRETO

			Cuando empecé en la escuela primaria, me topé por primera vez con esquemas inflexibles y con aquellos que los implementaban. Me puso de los nervios y me resentí. Como consecuencia de la oposición a la libertad, a las leyes de la naturaleza y a las buenas energías, el colegio fue una época desalentadora para mí. Y poco después desarrollé un sistema de aprendizaje optimizado y personal para lidiar con todo aquello.

			Mi excelente memoria casi fotográfica me ayudaba a retener para siempre lo que había leído al detalle. Estudiaba con antelación para tener bastante tiempo para las maravillosas energías por la tarde. Cuando la última clase del día terminaba, exploraba la vida en el bosque con mis amigos o, años después, me dediqué al deporte.

			

			Al principio, mi «sistema de aprendizaje secreto» —autodidacta y con el cual apenas participaba en el proceso de aprendizaje escolar— pasó desapercibido, así que creí que era la solución. Los profesores incluso me tenían en alta estima por memorizar poemas tras leerlos solo un par de veces y me resultaba fácil recitarlos con la entonación correcta. Así sobreviví durante la primaria.

			En tercero nos prepararon a mí y a otros niños católicos de mi edad para la primera comunión. Aunque no pretendo subestimar la imagen de la Iglesia, por desgracia mis propias experiencias no son suficientes para mejorarla. Me di cuenta enseguida de que no todo era de color de rosa en la Iglesia católica. Los sacerdotes carecían de empatía, de buena comunicación y de las capacidades necesarias para tratar con niños.

			Intentaba saltarme las clases de catequesis todo lo que podía, lo que desembocó en que casi no me dejaran hacer la primera comunión. Hacerla se lo debo solo al compromiso de mi madre con la Iglesia y, aunque me habría gustado rebelarme contra la Iglesia después de aquella celebración, era un niño de nueve años en una casa archiconservadora, así que no tuve posibilidad de faltar a misa los domingos.

			¿Qué era lo que me molestaba de ir a la iglesia? Pues que íbamos a un edificio lleno de energía y salíamos bajos de ella. Allí la gente perdía sus nociones; se les arrebataba la energía, y eso los volvía más susceptibles a la manipulación. Sentía que entraba feliz y salía de mal humor; me cansaba y tenía que esforzarme por no quedarme dormido en el banco, pero a menudo no lo conseguía. Me regalaron un reloj en mi comunión para que controlase mejor el tiempo. En una misa, tras exactamente cuarenta y cinco minutos, me levanté del banco y me fui porque consideré que ya había pasado tiempo suficiente y aquello causó un gran escándalo. Sin embargo, aún recuerdo la misa palabra por palabra, incluida la liturgia.

			En cuarto de primaria llegó la hora de hacer los exámenes de acceso a secundaria, como es habitual en Alemania. En el examen de inglés nos pidieron una reinterpretación de un cuento. Como me gustaba leer de pequeño, tenía muchos libros en mi habitación. La tarde anterior al examen, cuando estaban a punto de mandarme a dormir, «casualmente» tomé uno, abrí una hoja y leí el texto. ¡Y esa misma historia fue la que salió en el examen! Mi subconsciente procesó el contenido durante la noche y fui capaz de escribir una redacción que calificaron como «muy buena».

			Pasó lo mismo con el examen de matemáticas. El día anterior se me ocurrió practicar un problema en concreto y ese mismo fue el que entró en el examen, así que nada me impidió acceder a un buen centro de secundaria.

			Sin embargo, el instituto fue todo un desafío. Era un joven con la capacidad de analizar rápidamente a otras personas y cada vez tuve más problemas con los profesores. Aquello se debió sobre todo a que era incapaz de aceptarlos como figuras de autoridad por sus carencias humanas. No podía evitar percibir sus miedos y problemas, y tampoco sabía cómo detener ese filtro.

			Debo admitir que por aquel entonces estaba un tanto desesperado e intenté desensibilizarme practicando deporte. Tenía las tardes repletas de partidos de tenis, que supuestamente me dejarían tan agotado e insensibilizado que todo lo que me rodeaba desaparecería. Sentí que aquella situación tenía que acabar; no quería saberlo todo, y me rebelé. ¿Era una víctima? Sí, puede que por aquel entonces sí, porque no sabía protegerme contra el aluvión de información.

			

			Mi sistema de aprendizaje de primaria testado y comprobado seguía funcionando, pero llegó un día en que un profesor decidió que a partir de entonces tendría que hacer los deberes en casa por la tarde, como los demás niños. Mandaron un mensaje a mis padres… y mi mundo implosionó. ¿Cómo se habían atrevido a hacerme eso? Me sentí dolido y opté por la confrontación. Sin conocer los poderes que tenía, empecé a sublevarme. No quieras saber lo que aprendí en el instituto..., pero todo estuvo relacionado con el MindFlow.

			LIDIAR CON LAS ESTRUCTURAS

			Al final, conseguí acabar la secundaria casi sin esforzarme. Tras graduarme, entré en el servicio militar. Mi padre me describió el entrenamiento militar como extremadamente agotador y un lugar donde básicamente nos pulirían. Ya estaba familiarizado con estas estructuras en el colegio, así que me parecieron similares, aunque un poco más severas. Le saqué el mayor partido que pude y estudié las relaciones interpersonales en todos los niveles de las fuerzas armadas. Fue una época emocionante que me mostró que mis habilidades también podían resultar útiles.

			Al servicio militar le siguió una estancia de seis meses en Francia. Como apenas entendía el idioma, buscaba un reto. Estuve trabajando en zonas muy elevadas de los Alpes, supervisando a grupos de extranjeros como instructor de esquí. Como no soy de allí, no se me daba tan bien esquiar como a los lugareños, pero era capaz de evaluar a los participantes y de enseñarles un montón de cosas porque había aprendido a esquiar por mi propia cuenta poco antes.

			Se suponía que tenía que enseñar un curso de snowboard, aunque nunca lo había hecho, así que mi jefe me dio una tabla y me dirigí a la cima de la montaña más alta con ella bajo el brazo. Al ser esquiador no me daba miedo la velocidad, así que no dudé en ponerme a ello. Todavía quedaban algunos esquiadores de snowboard aquella tarde, así que me dispuse básicamente a «copiar» lo que estaban haciendo. Eso me permitió repetir los mismos movimientos y hallé el equilibrio perfecto. En definitiva, me convertí en aquellos a quienes estaba imitando.

			Tardé unos treinta minutos en poder bajar la montaña con la tabla. Al día siguiente, como acababa de aprender a hacer snowboard por mi cuenta, fui capaz de explicar a los alumnos cómo eran los movimientos y cómo debían sentirse haciéndolos. En retrospectiva, puedo decir que aprendí a hacer snowboard de una forma energética.

			Tras pasar el verano en Francia, ocupé un puesto en un taller de soldadura como parte de mi carrera de ingeniería y aprendí a usar varillas de acero, limas y equipos de soldadura. A uno de los encargados se le ocurrió la idea de cuadrar una base de acero redonda usando una lima. Nos dieron dos semanas para llevar a cabo esa tarea, así que aburrirse fue inevitable.

			Tras dos días sentía tal hostilidad hacia la lima y el acero que mi lima se rompió por la mitad sin gran esfuerzo. En sus treinta años de trabajo, el espantado encargado jamás había visto a nadie partir la lima de acero en dos. Mi enfado por haber sido amedrentado dio paso a una fuerza inesperada que ya había sentido antes, en el pupitre del colegio.

			Mi percepción se volvió más aguda y clara con los años y hubo épocas en las que me resultaba imposible ir a la ciudad o a eventos multitudinarios. De pequeño leía los problemas de los profesores y de grupos reducidos de jóvenes, familiares y amigos; sin embargo, en un evento multitudinario como un concierto o en una gran ciudad, de repente podía sumergirme en la vida de miles de personas; me encontraba con una aglomeración de información sin ningún tipo de filtro.

			Me encantaba la ópera, pero ya no podía acudir al teatro porque empezaba a sudar sin control. Como podrás imaginar, lo que percibía no eran solamente buenas noticias. Aquel fue el pico de lo que había experimentado hasta entonces en relación con mi supuesto «don». ¡No quería ser capaz de leer la vida de otras personas! Y por esa razón preferí vivir en solitario.

			Un poco más tarde me di cuenta de que aislarme socialmente no era la respuesta, así que la vida me obligó a buscar una solución; otro hito en el camino hacia mi método MindFlow. Durante mis años de estudio, me responsabilicé de buscar todos los portales esotéricos de gente que quizá compartía la misma habilidad que yo; gente que podría ser capaz de ayudarme a asociar mis experiencias previas con mis habilidades reconocidas; gente con la que intercambiar ideas.

			Por aquel entonces el reiki estaba muy de moda, así que busqué a un buen profesor para iniciarme en la técnica. En seis meses conseguí dos iniciaciones y me convertí en profesor y maestro del reiki. Aunque al principio la técnica me pareció fascinante porque por primera voz controlaba mi energía, al final no lo disfrutaba. Me percaté de que había algo en ese método que no me parecía del todo bien.

			Hay ciertos términos y símbolos que forman parte del reiki y en las escuelas más estrictas incluso encendían una vela junto a una fotografía de Mikao Usui, el fundador del reiki, que falleció en 1926; sin embargo, me percaté de que la habitación se oscurecía en cuanto se colocaba la imagen, y lo mismo pasaba con la vela. Cuando trabajaba con la gente, ellos sentían calidez, pero al mismo tiempo yo notaba cómo me arrebataban mi energía.

			

			Llegué a conocer a muchos maestros del reiki y, sorprendentemente, todos vivían en la pobreza económica (involuntaria). Aquello no tenía mucho sentido, ya que, si tienes energía suficiente y estás totalmente satisfecho con tu trabajo, no puedes ser pobre de forma involuntaria. A una persona le falta dinero solo si sufre una pérdida de energía permanente. La energía también es dinero y el dinero, energía. Las muchas reglas y manipulaciones del reiki volvieron el sistema algo imposible para mí y mi noción de la libertad personal.

			HALLAR MI CAMINO ESPIRITUAL

			Buscaba una técnica con la que no perdiese energía y siguiese siendo libre. Me acordé de mi adolescencia: cuando tenía quince años conocí a una naturópata que me dijo que tenía una energía y un talento muy especiales para trabajar con la gente y ayudarlos. Intentó ayudarme a comprender quién era y qué me inspiraba. Esa terapeuta siempre tenía energía suficiente; nunca parecía cansada y, a pesar de su madurez, parecía extremadamente joven.

			Por desgracia, en ese momento, cuando buscaba respuestas con desesperación, ella no estuvo disponible para mí. ¿Una «coincidencia estúpida» o no? Por aquel entonces mi vida no concordaba con lo que quería, pero había algo que me instaba a dar con una solución.

			Así que continué buscando a alguien que pudiera enseñarme a usar la energía de forma óptima y así encontré a una persona que se denominaba a sí mismo «hechicero del sol». Me invitó a Cancún (México) para mostrarme su técnica, así que viajé hacia allí. Era increíble cómo la energía fluía de sus dedos como si fuesen pequeñas pelusas o hebras. Tocaba a la gente con ellas y así los ayudaba.

			

			El hombre no perdía energía en el proceso. Me dijo que no le hacía falta enseñarme porque era capaz de hacerlo desde que nací. Me quedé con él y lo vi tratar a ministros, políticos y personas de la alta sociedad del país. Se ganaba muy bien la vida con su trabajo y no mostraba señales de cansarse al hacerlo. Creí encontrar en él a alguien que pudiera entenderme.

			Tras cuatro días en Cancún, regresé a Frankfurt en avión. Al igual que todos los otros «aprendices» del hechicero del sol, llevaba una bola de cristal suya en el equipaje para que pudiese comunicarse conmigo y con los demás desde lejos. Tardé cuatro semanas en confirmar mis sospechas: solo quería que nos volviésemos dependientes de él. Entonces me alejé de él. Sigo convencido de que la gente puede ser libre; que, como maestros, podemos dar herramientas y recomendaciones a nuestros alumnos, pero debemos dejar que todos se desarrollen libremente.
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